
El rechazo del Consell frena el plan que impide cualquier 
trasvase del Ebro 
Medio Ambiente afirma que la reserva de agua para cuestiones ambientales prevista en el borrador es «ilegal»  
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La reunión de la Junta de Gobierno de la Confederación Hidrográfica del Ebro (CHE) no acabó ayer en consenso. El Consell mostró su más absoluto rechazo 
al borrador del próximo plan de cuenca, que elimina cualquier posibilidad de trasvase a la Comunitat al reservar toda el agua que no se consume para 
cuestiones ambientales. La rotunda oposición del Gobierno valenciano obligó al jefe de la oficina de planificación a aplazar la tramitación del documento.

La Confederación del Ebro anunció que se citará ahora con cada comunidad autónoma implicada para escuchar su opinión sobre el 51% del caudal que se 
pretende preservar y que es el principal argumento de rechazo por parte de la Conselleria de Medio Ambiente.

Durante la junta de ayer en Zaragoza, el director general de Agua de la Comunitat, José María Benlliure, argumentó que las funciones ambientales a las que 
alude el borrador son «ilegales». Apoyó su discurso con diversos informes jurídicos, que concluyen que se trata de un uso inventado que no figura en ninguna 
ley. La reserva de toda el agua sobrante para este fin impediría transferir los 1.050 hectómetros cúbicos previstos en el derogado trasvase del Ebro.

Fuentes de Medio Ambiente aclararon que la oposición a esta opción no implica el desacuerdo con la preservación del 30% del total del agua para el caudal 
ecológico, que busca garantizar el mantenimiento ecológico del delta del Ebro y que también recoge el plan. «Una cosa es que se guarde ese porcentaje que 
aún nos deja margen para efectuar el trasvase y otra que se reserve toda el agua que no va para abastecimiento, con lo que se elimina esa posibilidad», 
explicaron.

El Consell ya ha comentado su postura con las otras autonomías implicadas, como Aragón y la Rioja, que se mostraron receptivas. Tan solo se encontró con la 
negativa de Cataluña, que está de acuerdo con ese incremento.

El futuro plan de cuenca que en este momento se debate marcará la gestión del río durante los próximos años. Cualquier modificación de la normativa 
requeriría un proceso muy costoso. Por ello, el visto bueno del actual borrador cerraría las puertas a cualquier trasvase a la Comunitat aunque hubiera un 
hipotético cambio de Gobierno en las próximas elecciones. 

Si finalmente se aprobara el borrador del plan de río, el gobierno valenciano recurriría judicialmente la decisión.

Los regantes también se oponen al plan previsto para el Ebro. El vicepresidente de la Federación de Comunidades de Regantes de la Comunitat (Fecoreva), 
Andrés Martínez, defendió que no es necesario guardar ese 51% del caudal para mantener la fauna y la flora del Ebro. «Es suficiente con la cantidad actual», 
sentenció.

Martínez pidió que la CHE rectifique y aplique criterios con rigor. «El aumento no responde a razones técnicas y esa decisión sería muy perjudicial para la 
Comunitat Valenciana. Pondría en peligro, por ejemplo, toda la agricultura de la provincia de Alicante y parte de la de Castellón». 

Trasvase Tajo-Segura  

La intención de duplicar el caudal ecológico del Tajo también pone en peligro el trasvase al Segura. El conseller de Medio Ambiente, Agua, Vivienda y 
Urbanismo, Juan Cotino, mantendrá hoy un encuentro con su homólogo murciano para planificar una «estrategia común» para «defender los intereses de la 
Comunitat» frente a la posibilidad de que se modifique los planes de cuenca del Tajo y del Ebro que pretenden incrementar el caudal ecológico para que «no 
llegue el agua a ningún sitio»

Cotino aseguró asegurado que «hay unos documentos en los que se quiere cambiar la estructura del Tajo la del Ebro « que, para el conseller, suponen una 
manera de aprobar «aquello que no salió por la vía del estatuto de Castilla-La Mancha, que era una verdadera aberración». «Se ha buscado una forma por 
detrás para que al final para que el agua que llega a Alicante del Tajo-Segura, no llegue», afirmó el conseller, para quien estos planes de cuenca, son una 
«manera de que no llegue el agua a ningún sitio». Pero, esto es «más grave» que lo que se pretendía con el estatuto de autonomía castellanomanchego, 
subrayó.

Cotino declaró que «si la Comunitat se queda sin el agua que viene del Tajo-Segura y sin la que viene del Ebro , cerramos la puerta y le damos la llave a los 
socialistas a ver qué hacen», porque esta planificación hídrica es una «realidad absurda», lamentó.

En esta línearecordó que desde las Corts se instó al Gobierno a convocar una reunión con las autonomías en materia hídrica, ya que la política del agua, que 
es una «política de Estado la tiene que llevar adelante el presidente del Gobierno». «Mientras eso no sea así, esto no tiene arreglo».

Por último, el vicepresidente del Consell aseguró que el resultado de la política hídrica del Gobierno socialista es el «desastre más grande que ha pasado en la 
historia de España».

Por su parte, el portavoz del grupo socialista en Les Corts, Ángel Luna, aseguró que su partido «está a la cabeza de la defensa de ese trasvase, como ha 
estado en todo momento».

Durante la reunión mantenida ayer en Zaragoza, Benlliure también solicitó a la Confederación del Ebro que se haga cargo de las obras hidráulicas para 
garantizar el abastecimiento a las comarcas de Els Ports y el Alt Maestrat, «ya que Acuamed, la empresa contratada por el Ejecutivo central, no las está 
ejecutando».


